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® El íiel servidor del rey • 
ttyenon oRienifll

EL CAJON OE LOS RHmk
Acíualmonte. existen idœ mil es- 

pectes conocidas dt hoi migas. ^®do& aat« a

Erase una vez un anciano rey 
que cayó enferato. Conocioido que 
se ib«a a morir, hizo llamar a Juan, 
su más fiel servidor, y le dijo:

—Mi fiel Juan; concach que se 
acerca mi 1^ y no quisiera ma ir 
sin que me prometieses que serás 
para mi hijo como un segundo 
padre.

—Os prcmeto—respondió Juan— 
que no le abaj'-danaré jamás Y 
que le se. viré fielmente.

—Después do mi muerte —con­
tinuó el rey— harás que mi hijo 
vea tcdo el palacio; tan solamente 
te abstendrás de hacerle entrar 
en la última cámara de la gale­
ría gxar.de, donde está -el retrato 
tie la princesa de la Cúpula de 
Oro. Si viera ese cuadro, experi- 
meutaria por ella un amor irre- 
sisEihle que le hará cœrer les más 
grandes peligros.

Dicho esto, el anciano ray ex­
piró. Transcurrido el tiempo de 
liuo. Juan condujo al nuevo rey 
por todo el palacio; pero no le en­
señó la cámara decide estaba el 
peligroso aelrato.

Pronto notó el rey que el fiel 
Juan pasaba- ante la puema sin 
abriría, y le preguntó el metivo. 
El servidor dijo que ah: ir aquella 
puerta ocasionaría horribles des­
gracias; pero el joven rey quiso 
sabex lo que había en á habita­
ción y obligó a Juan a abrirla. 
Apenas vió el retrato de la hei- 
mesa pivnuesa. el rey quedó pren­
dado de ella y preguntó de qué 
país e:a.

—Es la princesa de la Cúpula 
de Oro —respeerdió Juan.

Entonces, el rey maniíestó que 
quería casarse con ella y que era 
necesario idear una maneia para 
lograr' este propose o. El fiel Juan 
tuvo una idea. Dijo al :ey que la 

^princesa estaba, rodeada de obje­
tes de oro, que le gustaban en 
gin,n manera, y que era necesario 
íabricar dijes y animales de tedas 
lo: mas de este precioso metal.

El rey mandó comparecer a to­
dos les orífices del país-, y éstos 
•trabajaron noche y día hasta que 
todo estuvo presto. Cuando hubie­
ron cai'gado todo un ba-'co. Juan 
vést-óse de merender, y el rey hizo 
Ciro tanúo; después navegaren 
basla la ciuda-d donde moraba la 
p ineesa. El fiel Juan desembarcó 
solo v dejó al rey en el barco.

—Quizá os traiga la princesa 
—dijo Juan—. Promrad que tcdo 
esté en orden.

Dicho -esto Se llenó de joyeles 
de oro v se puso en camino hacia 
el palacio del rey. Una rea_ allí 
■enseñó a les guardas los «Ajetos 
precicsc^, y después de decir que 

era mercader se hizo conducir a 
la pi-esencia de la princesa.

Esta, quedó admii'ada al ver 
aquellos prorioeos joyeles, y al aa- 
bea- que Juan no era sino el criado 
de un rico mercader, el cual tenía 
en su barco una infinidad de ab­
jetes de o o, quiso que se los "trans­
portasen iodes a su palacio; pero 
ei fiel servidor dijo;

—Sei’ia menester mucho tiempo 
y mucho sitio para, traerías; no 
es bastante glande vuestro pala­
cio para contenei-los sedes.

ExciJada •s-on edio la curicsidad 
de la princesa, hizo que el fiel 
Juan la condujese al barco de su 
amo. Este, al ver llegar a la her­
mosa princ-esa, se puso loco de ale- 
giía-, y después de raludaria la 
condujo a la .cámara v empezó a 
enseñarle tedos tas objetos.

Entre tanto, Juan dió oi-den de 
levar anclas, y el barco huyó a 
toda vela. Cuando la princesa, 
después de haber examinado 'io­
dos los objetos de oro, subió a cu- 
bieuta, pensando ír a su palacio, 
el barco ya'estaba en alta mar, y 
la cO|S'ta se había perdido de vista.

La princesa, al ver que había 
sido reptada por el que ella creía 
Un mercader, fe lamentó Ilerda de 
angustia. Entonces, el falso mer­
cader le explicó quién era y le pi­
dió que fuese su espesa a lo que 
ella accedió.

Un día, mientras navegaban, 
Juan d-stinguió tres gaviota que 
fueron a colocarse ante él. Cernió 
entendía su lenguaje, prestó oído 
y oyó que decían;

—Bueno; se lleva a la princesa,
—Sí —respondió la segunda,,,; 

pero aún no la tiene, pues cuan­
do desembai-quen presentarán al 
rey un caballo rojo, y si lo mon­
ta desapar-ecerá para siempre. Pa­
ra salvaa-lo es necesario que una 
pei’scna mate al caballo; pero si 
alguien lo ‘hiciese y después lo 
dijese, quedaría convertido en p‘e- 
dra desde los pies a las rodilla.s.

—Yo aún sé más —dijo la pri­
mera—. Aun suponiendo que ma­
nten al caballa, no queda salvado, 
pues le pi-esentarán ima camisa 
de bedas. v si se la pone quedasá 
quemado liasi-a la medula de los 
huesos. Para sa Iva ríe la vida es 
menester que alguien arrojase la 
camisa al fuego: pero el que lo 
hiciese ,v lo dijera, quedaría trans- 
fœ made en piedra desde las rodi­
llas al corazón.

—Aún sé más yo —dijo la ter­
cera—. Si antes de la. boda hav 
baile y la princesa danza en él, 
caerá desmayada iv morirá sí al­
guien no le chupa tres gotas de 
sanare del hombio derecho. Pero

Sí el que realiza esK-o lo dijese 
quedaría cenvertido en piedra dé 
los pies a la cabeza,

Y dicho edto, las gaviotas vola­
ron, Todo sucedió como éstas Ara­
bian dichc ; y el fiel Juan salvó 
las ties veces a sus amos, Pero el 
rey, indignado de su misteríeso 
proceder, lo oondemó a muerte.

Antes de morir, el fiel Juan ex- 
phró la converaación oída a las 
gaviotas, y cuando el rey, conmo­
vido poi- su abnegación, fué a es- 
treqíharlo enire sus brazos, no en­
contró sino una estaítua de piedra. 
Esta estatua fué conducida al pa­
lacio, donde fué admirada la fide­
lidad de Juan.

CDRIOSA AUSENCIA 
DE MEMORIA

En ia clase de una escueza de 
Prunera Enseñanza, Ramonríto, un 
niño de seis años, debe alinear en 
su piza:ra las veinte primeras ci­
fras.

Lo hace sin équivocarse hasta 10, 
pero enícnces sálta el número 11, 
y luego sigue sin equivccacion-°s 
rasca 20.

Cuando la maestra æ da cuenta 
del olvido del niño, le pregunta:

—¿Por qité te has saltado el 11? 
Y Ramancato conteste, en seguida- 
aporque no me ace: daba en qué 

lado se había de colocar ei segun­
do 1.

PREFERENCIA
Les papas de Pepito esperaban un 

hijo.
—Dime, Pep’uto —preguntó el pa- 

P^—. ¿qué piefieres: un hei-mani- 
to o una hermanita?
_ —¡Oh. papá! —respondió el ni- 
úo-— Si a mamá le fuese igual, pre­
feriría un caballo mecánico.

¿POR QUE EL AGUA DEL 
MAR ES SALADA?

Los libros clásicos explican 
que si el agua del mar es más 
salada cada día, esto se debe 
al agua de los ríos, los cuales 
arrastran pequeñas partículas 
de sal.

Bajo la acción del sol el 
agua se' evapora, pero como la 
sal no es- volátil, permanece en 
el fondo del mar y se junta a 
la que ya estaba -aHi.

Los paces oyen graciias.a la ti-ans- 
misión .diei movimienio en., el agua; 
os decir, a las ondas marinas. Y pal 
Osa subir o bajar en ei agua, poseen 
•una .vesícula, que llenan de aire 
o la vacían a valunted, y 
las veces de flotador de 

que hace 
precisión

maravilloisa.
* * *

Los primeras 'viajei'os- „ - que han
llegado a regicnes desconocidas en
que el hombie no había puesto nun­
ca el pie, refieren unánimemente 
que itodos los animales, así mamife- 
rcs «mo anfibios y pájaros, lejcs 
de huir acudían a contemplarles cen 
ademán de curiosidad benévola, a 
cuya demostración de paz aquéllos 
reapondnan a tires, con ferocidad 
bien poco humana.

los ■billete’- "^ ^tcs de cc^

—por hígienA „ «*«*840, aten^ «.

ÎrÆ ’“^ 55^

~»^! —dice otr¿L®iÍ^’^? 
«sto sucede esci^i,>^*~' *^'a«do 
•ponía. ’ ^“«‘®>cs en u

Entre los volátiles que prestan 
mayores servicios al hombre, han 
de cantarse las aves marinas que 
habitan las regiones árticas, ya que 
sus huevos son, para los indígenas 
de estos desovadas tiei-ras y loa pes- 
c¡2doa-es de ballenas que las visitan 
durante el verano, un alimento de 
gran utilidad.

LOS GORDOS Y LOS FLACOS
Les médieps aseguran muy se­

riamente que los delgados 'viven más 
tiempo que los gordos; pei-o estas 
últimos gozan de mejor repafaición.

Un médico japonés, el doctor Ta- 
kamatzn, jefe del servicio medicinal 
de una de las prisiones de Tokio, 
afirma que la mayoría de les «ri- 
menes son cometidos por personas 
delgadas. Les ihombres gruescu —al 
menos en el Japón—, no acoshun- 
bran « ser crjonmalfis.

A ^ UN FRESCO
_Artur¿to acaba de cuinnv 

unos, y ■está dándde Ic^r ®® 5 
oados a una exSu^tJ^S'^ 
man-teca y pan regalado. ' nur,e fe in

Ariuribo, con aires d<> 
va dejando la corW ®®’^. 
conde dejaría. Su papa le

y® ^’^^^ tu edar' scostumhré a comer la coS' 
mas gusto que la miga^^ ®® 
_ —Corno ya lo sabia por «sn u 
he guaidado, papá ^ '« .a

LA PROFUNDIDAD DE 
MARES

Más de la mitad de h suoerfini,, 
^"‘'^ cubierta por una ci 

pa de^ua de 3.700 metm dViS 
millones de quilóneircs 

cuadra^ se encuentran bajo una 
masa liquida de nueve quilómetros 
de altura. La mayo.’ prefundidad &> 
halla en los alrededcres de la ish 
G’uam, .en el Pacífico, cuvo fondo 
esta » 10.296 metres v dende el 
agua tiene una presión de cuaito 
toneladas y inedia por pulgada cua. 
drada.

PUBLICIDAD
En un diario de Middle-Wets 

(América)., no lejos de Chicago, 
apareció recientemente, bajo la fir­
ma de su redactor^jefe, un -artículo 
que tea-minaba asef:

«El mairies P» la mañana, ur.o 
de nuestres suseriptores 'Tque vino a 
nuestra Adminisíración para satis­
facer su recibo .entró en converaa- 
ción coin nuestro redactor agrícola, 
M. Ho:field, y le dijo que una abun­
dante lluvia sería muy provecheca 
para su granja.

Nosotercs no le pi-ometimcs nada; 
pero aquella misma noche, una. co­
piosa lluvia vino a refresí ar la tie­
rra de nuestr-a región. Sería inmo­
destia asegurar en nuestras coíian- 
nas que existe una relación directa 
entre los dos hechos ciit^adcs; sin 
embargo, nuesírce lector-es recono­
cerán. una cierta coincidencia de­
bida a la influencia podercsa de 
nuestro periódico».

HIGIENE

En los tranvías de- Leipzig, como 
antes en Barcelona, los cobradores 
llevan una esponja mojada para hu-

COSAS DE NIÑOS
La hermanita de Pablo pregunta 

a éste si los car-bonercs se lavan.
Este cocteaiít:
—¡Ya lo creo! P^o lo hacen con 

jabón negro para qqe no se note,

UN INVENTO <»IGINAL
M. H. Adler, que reside en Lon- 

dres, acaba de inventar una male, 
ía... de seguridad.

La persooa que la agarra sin ser 
su legítimo d'Ueno y, por tanto, no 
conoce el secreto, involuntariamen. 
te pone f?n manmieKto un ingenio- 
se mecanismo de retejería, que hace 
sonad- fu-ertemente una ’Shena.

EL COLMO

En urna pequeña ciudad del feta- 
do de Indiana, se organizó un con- 
ou'so «Charlie Ghapliiu. ofrecién- 
do&e Cinco premros a les que mejor 
imitasen el pcpular actor clnenu. 
tográfiCR.

Al saber la noticia, el auténico 
Chariot se presesifeó en la ciudad y 
tomó par-fe eu el concurso. Y... h 
gj-acioso fué que- se iteró él segundo 
premia

CUADROS PINTORESCOS

Se ha desírenado un automóvil
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Descalzo Calvo7¿"/_wr.¡n.án»t

-A ver, Joeé, si sa-EI profesor:

cuei'pa

bes decirme quién 
Cristina de Suecia.

Nieves Gueirero Belda 
Amiguita núm. 272.—Valencia CHISTES

Luis Montañana Ballester 
11 años

fué la reina

COLMOS
—¿Cuál es el colmo de una 

■jer muy bajita, muy bajita?
—Subirse a una silla para 

piar el suelo.

mu-

lim-

—¿Cuál es el colimo de un miope?
—^Poaerse gafas paira ver lo que 

sueña.
—¿Cuál es el colmo de uno muy 

albo, muv alto?
—Lavairse les pies en enero y 

oonstipai’se en diciembre.
Asunción Aguado.—12 años

Mana Paz Gaefaaidón Moya 
imiguita núm. 154.—Valencia

ADIVINANZAS
—¿En qué se parece un toro a 

otro boto?
—En toro.
—¿En qué se parece un meche­

ro a una silla?
—En nada.
—¿Cuál es el santo más hú­

medo?
—San Si-meón.

—¿Qué le dijo Napoleón a Ro­
bert Taylor?

—Nadia, porque no se conocían.

—¿En qué se parece un piano a 
un cepillo?

El que no lo sepa, que vaya con 
cuidado, no sea que vaya a com­
prar un piano y te den un cepillo.

Amparin Higón.—14 años

Vicente- Alandes.
10 años.-Valencia

La Gallina Papanatas 
Matinín Saneáis.—10 años 
Cañada.—Amiguita núm. 354

una «avaio»?
—Un hombre que se empeña 

vivir pobre para morir rico.
Roberto Giménez

14 años.—Grao (Valencia)

Juanito: ¿quieres dsKinne
en

EL PEQUE

Vieente Alandes 
10 años.—Valencia

U ^ ^I*tinez 
^—Beoimámet

Vicenón Juan Lopea 
10 años—ValenciaMarinui Sanfihrs.—10 años

La Cañada.—Amiguita núm. 354

Miguel Mínguez.—14 años 
Grao (Valencia)

Leonor Sanjuan ,
Amiguita número 162.—Valencia

CHISTES
Uno se encuentra a un amigo y 

le dice a Yes' si adivina los años 
que tiene.

El amigo le contesta que 50.,
Y ai preguntarle el otro como 

lo había a-divinado, fe contesta que 
porque tenia un primo que tenia 
25 años y estaba medio idiota.

Prefesor: —A ver, Pepito: ¿Qué 
es la meningitis?

Pepito-. —Pues..., una enferme­
dad que suele, genetalmente, ata­
car- a los pequeños ; y -oí que padece 
esta enfermedad muere.

Profesor: —Pues yo he tenido esa 
enfermedad y no me hé inuei^.

pepito: —¡Ah! Se me O.vrda^^. 
los que no mueren, quedan idio-
tas. Pili Aguado.—13 años

^titn. 3it> __j_3 Cañada

Maruja Elescalzo
15 años.—Benimámet

ADIVINANZAS
—¿En qué se le parece un a5>a- 

iricoque a un caballo?
—Bn que les dois tienen hueso.

—¿En qué se le parece el hilo al 
tren?

—En que los dos pasan pOr ^U- 
Jas-

—¿En qué se parece el 19 dO 
marzo a un músico?

—En que el día 19 de ínarzo se 
plantan fallas y el músico falla. 

Guillermo Caballero.
Val-encía

Miguel Mínguez.—14 años 
Grao (Valencia)

MARILO
Carmen Navarro

12 años.—Valencia

El alumno: —Pues Grota
EN EL EXAMEN

—¿Sabe lo que es un 
transparente ?

—Sí. señor. Es un cuerpo 
és del cual se ve.

—¿Puede citarme uno?
—Plies.... una cerradura.

Garbo,

José Agustín 
añcs.—Valencia

•Jes-ús Pa.nia,gua
Cabañal (Valencia);

Miguel Gayete.—Valencia
Amiguito núm. 309

al twk

qué es

Marinín Sanshis.—19 años
La Cañada.-Amiguita núm. 354

Luis Martínez Gil—12 años 
Puerto de Sagtmto.—Valenda

Marinan Sanchis.—10 años
La Cañada —Amiguita núm. 354 ,

CUPÍR núm. 9:
Este cupón deberá acom j 

pañar a todo trabajo do oo- Í 
iaboración que se nos remita, i Marinin Sanchis.—10 año#

La Cañada.—Amiguita nüift. 36ft
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LA PRINCESA QUE NO

tenia sentido común
Eranse un rey y una reina

que estaban muy tristes por­
que no tenían hijos. Al fin, 
un día recibieren una nena 
preciosa, y fué tal su alegría, 
que el rey dió un salto tan 
grande que pegó contra el te­
cho y se hizo un chichón en 
la cabeza, y la reina enfermó 
por la sorpresa; pero no tár- 

. dó en reponerse.

—Acuérdate de que llevaba
mucha prisa...

Enviaron una 
gación al hada 
había manera 
aquello; pero el

nueva dele- 
liara ver si 
de arreglar 

hada se ha­
liaba en Cochinchina, a don­
de había sido llamada con ur­
gencia por las sombrereras y 
sombreros del país, porque

—Es necesario —declaró el 
soberano— que nuestra hija 
sea un dechado de perfeccio­
nes; vamos a darle por ma­
drina a nuestra vecina y ami­
ga, el hada de las esmeral­
das, para que le conceda to­
da suerte de dones.

Acto seguido envió una im­
portante delegación de mi­
nistros para invitar al hada 
à ser madrina de la princesa.

El hada de las esmeraldas 
sé apresuró a acudir, esplén­
didamente ataviada y con so-- 
herbia corona de brillantes 
verdes. No obstante tanta 
elegancia y tanto lujo, y a 
pesar de venir cómodamente

desde hacía algún 1 
bía una plaga de 
nacían sin cabeza.

Entonces el rey, 
do. acudió a un

tiempo lía- 
niños que

desespera- 
ermitaño

amigo suyo, que vivía en el 
desierto. Este hombre pasaba 
por ser el más sabio del rei­
no; era tan viejo que nadie 
sabía su edad; había sido 
amigo y consejero del padre

—¿Estás loca? —gritó el 
rey.! escandalizado—. Irás en 
una carroza de gala, cerrada, 
y seguida por una escolta de 
honor; otra que llevará las 
provisiones de boca; otra 
que...,

Pero Esmeraldina no le oía; 
cogió un pedazo de torta, se 
lo metió en el bolsillo, sin du­
da como demostración de lo 

■ previsora que sabía ser, y 
echó a correr tan rápida y 
ligera, que fué imposible dar­
le alcance.

Anduvo unas horas cantan­
do y brincando, sin pensar en 
nada, según su costumbre, y 
llegó así a la orilla de un río. 
Entonces sintió hambre, y sa­
cando el pedazo de torta se 
disponía a llevárselo a la bo-del rey, de su abuelo, de su - 

bisabuelo, y hasta creo que ca» cuando una miga cayó al 
- - agua. En el acto, un cente­

sentada en 
cristal verde, 
taba de muy

su carroza de 
el hada no es-
buen humor.

de su tatarabuelo.
El ermitaño llegó el palacio 

con un humor de mil diablos.
—Hace apenas cincuenta y 

seis años —dijo—, tu padre 
se permitió la libertad de 
mandarme llamar para resol­
ver no sé qué conflicto de 
Estado; ahora, tú, vuelves a

nar de pececillos acudieron a 
comérsela.

—¡Pobrecillos!... —murmu­
ró Esmeraldina—. ¡Tienen 
hambre!

molestarme. Compren der ás 
que mis profundas meditacio- 

' nes no pueden ser interrum-

tengo tiempo que perder.
—Gran sabio —dijo humil­

demente el soberano—, mi 
hija no tiene sentido común.

Echó a correr tan rápida y ligera, que fué imposible dar. 
le alcance

Y, ni corta ni perezosa, des­
migó toda la torta en el río. 
Cuando no le quedó nada, no­
tó que tenía más hambre que. 
antes, y esto la sorprendió, 
Pero no se detuvo a reflexio­
nar acerca de este fenómeno, 
y pensó tan sólo;

—Tengo que irme volando 
.—dijo—, porque una hermana 
mía, el hada Brillantina, que 
vive en China, ha perdido su 
varita mágica, y debo ir a 
ayudaría en sus pesquisas.

Sin embargo, como quería 
mucho a sus amigos, los re­
yes, se dignó amadrinar .a la
recién 
nombre

nacida; le puso el 
de Esmeraldina, y

acercándose a la cuna, mur­
muró algunas palabras rápi­
das. Luego aceptó unos dul­
ces y una copita de jerez y 
desapare_ció al vuelo de su
tiro de palomas verdes.

Esmeraldina creció en 
en belleza, en bondad 
gracia. Pero, ¡ay!, no

edad, 
y en 
bien

pasaron unos años, sus padres 
observaron con espanto que 
la princesita era tan atolon­
drada como bella, tan incon­
gruente como graciosa, tan 
absurda como buena.

Sus ocurrencias tenían 
asombrada a toda la corte; 
tan pronto como se le ocurría 
una cosa, la abandonaba pa­
ra pensar en otra; ya veces 
ponía en ejecución los capri­
chos más extravagantes,, sin 
reparar en las consecuencias.

Su^ majestades se desespe­
raban.

—^Esta hija nuestra es ton­
ta —decían—.

Entonces, la nodriza de la 
princesa, que se hallaba jun-

-“ lo a la 
hizo su 
haberla

—«Te

cuna cuando el hada 
visita, se acordó de

oído decir;
doy la belleza, te doy

la bondad, te doy la gracia...>
Y algunas cosas más; pero 

tenía la seguridad completa 
' de no haberla oído decir;

—«Te doy 
mún».

—¡Pues no
—exclamó la

el sentido co_

busquemos más! 
reina ante tan

grave revelación—. Esmeral­
dina no es tonta; pero le fal­
ta el sentido común.

—Parece mentira —expuso 
el rey, eón irritación— que 
nuestra amiga se haya olvi­
dado de una cosa tan esen_

- ciaL

Sin embargo, como quería macho a sus am!«,. u 
yes, se dignó amadrinar a la recién nacida ^^ ^ “‘

si fuera pan o carné; no la 
desperdicies.

En seguida acudieron los 
pececillos, la rodearon y la 
llevaron en vilo hasta la otra 
orilla. ,

—Seguramente —pensó Es­
meraldina, sacando de su bol­
sillo el regalo del rey de los 
peceA— esta agua estará per- 
fumada...-Me voy-a echar un-
poco a ver a" qué huéie.

a un pan .nié. Se lo comió y siguió? 
dando y cantando 

Llevaba ya tres días yira 
noches andando, cuando ? 
pronto se le ocurrió ^;

por dónde i 
hallaba ib que buscaba De,' 
tuvo a una vieja que pa.< 
cargada con un haz ddeji 
y le preguntó, con una eta /virion

pidas tan a menudo. Dime
pronto lo que deseas, que no . —Voy a pasar a la otra, ciando

¿Qué debo hacer con ella?
El ermitaño miró fijamente

a la princesa, acariciándose ,
la barba, que arrastraba jaor -
el 
se

suelo. Frunció el entrecejo, 
llevó el dedo indice a la

frente y, al fin, en medio de 
un silencio respetuoso, dijo 
con voz fuerte y solemne;

—¡Si no tiene sentido co­
mún, que lo busque!

Luego se retiró, dejando a 
los soberanos y a toda la 
corte abrumados bajo el peso
de tan profunda sentencia, 

stabaPero Esmeraldina
tan fresca; 
y declaró 
jadas;

—^Me voy 
común.

hizo una 
riendo a

a buscar

pirueta 
carca-

sentido

orilla. ,
Como no tenía lancha, 

quitó uno de srz zapatitos 
raso, lo echó al agua y
sentó

No 
biese 
pero

se 
de 
se

sobre él.
sé si el zapato la hu-- 
llevado a la otra orilla;
lo dudo. Afortunada-^

mente, en el mismo momento 
acudieron miles de pececillos 
en filas apretadas, rodearon 
a la inculta princesita y la 
bajaron, sin daño alguno, al
fondo del agua, donde se 
contró ante un palacio de 
ral. Entró, resuelta, y vió, 
bre un trono de perlas y

en. 
co- 
SO- 
ba-

jo un dosel de encajes de 
blonda, formado con algas 
marinas, a un pez enorme y 
majestuoso.

—Soy el rey de este río 
—dijo el pez—; te has queda­
do sin torta para dar de co­
mer a mis súbditos. En mues­
tra de agradecimiento te re­
galo este frasco. El agua que 
contiene te alimentará como

- f - ----- Closa reverencia:
Y se - echó la mi^d del ; .—Señora, ¿podría usted hi. 

úicarme dónde encontraría el 
sentido común, que me falta’ 

—Tengo, oído —contestó la 
vieja— que lo poco que qae. 
da en esta tierra se halla ea

frasco; el agua no olía a na­
da. Esméraidina siguió an-

unas horas, cuando
sintió otra vez apetito. Se 
disponía a beber lo que que­
daba en el frasco, cuando de 
pronto, vió un pajarito que 
intentaba atrapar unas goti­
tas de agua depositadas por 
la lluvia en un hoyitp dei ca­
mino; las gotas desaparecie­
ron absorbidas por la tierra, 
y Esmeraldina pensó, conmo­
vida:

—¡Pobrecito!... Tien sed y 
el río está lejos.

Cogió al pajarito y le vació 
el frasco en el pico. Y cuan­
do el pájaro hubo desapare­
cido, la princesa notó que su 
apetito no había disminuido; 
pero en el frasco no quedaba 
ni una gota de agua.

Por primera vez en su vida. 
Esmeraldina se disponía a 
desesperarse seriamente, cuan 
do vió llegar una legión de 
pajarillos que llevaban una 
miga en el pico. En pocos 
momentos la princesa tuvo 
ante sí un montón de migas.

TIEMPOS DE CABALLERIA
Tomamos este relaito nada menos historias divereas se le mencicna, 

que de nuesíro Romancero. En dos y per curicsidad e imteiés creemes 
------------------------------------——— Hcpcirtuno transcnbii’ía Se refiere a 

don Manuel Pence de León, que 
llena con sus proezas las crónicas 
de la conquisita de Granada. He 
aquí el suceso;

En la rígida cen-te de lo» Reyes 
Católicos hallase Ponce de León. To. 
ladvía no se ha dado a conocer co­
mo caudillo ilustre ni héroe nacio­
nal. Un dila,, en unión de varías da. 
mas de la reina y algunos caballe­
ros, va a ver unnos leones que están 
en uno de los pario.s más seguros 
dea palacio. Todos admiran la fiere­
za de las nobles bestias cuando a 
una de las mujeres se le Ocurre una 
idea. dia.bólica: deja caer im guaríte 
en medio de las fieaas, .y con ho­
rrible coquetería pregunta si hay al­
gún atrevido que tenga ©1 suficien­
te valor para bajar a recogerlo. Los 
hombres se miran, palidecen y íb®- 
guno es decide

Entcnces, t-once de León se ade­
lanto, Hace abrir la puei'ta, se 
plañía en medio del patio de tos 
leones y recobra el guante, sin qué 
ninguna de las fieras haga inten­
ción de acometerle. Un murmuro 
de admiración celebra la inusitada 
proeza del héroe, que vuelve coin 
sus- amigos, y despui^ de entregar 
,1a prenda a su descuidada duefie, 
le do una sionera bofetada para que 
nunca vuelva a comprometer a 
hoahba-es de honor, exigiéndoles sa- 
crificics que no deban realizar.

una gruta de aquella monta, 
ña, .guardada por el dragía 
de fuego.

Esmeraldina tomó la diñe, 
ción indicada y llegó, en eíSK 
to, a la famosa gruta. Ali 
entrada vigilaba un dragrá 
con ebeza de tigre, cuerpoiií 
león, cola de serpiente, y oui 
echaba llamas por las narittt 
y la boca.

La princesita estaba unpo. 
co asustada; de pronta oji 
qué el dragón lanzaba un a 
gido de dolor y se revolcáis 
por el suelo: se le había Wi 
cado una astilla en una pú

Si Esmeraldina hubiese ^ 
nido sentido común, bubten 
pensado que un dragónesii 
bichillo un tanto pebSR 
aun cuando le duela una ¡a. 
ta: pero como no tenia 11 
pizca, se acercó trandiiûî< 
mente, y con mil precamsa 
nes para no hacerle danají 
quitó la astilla. En el 
momento el dragón se « • 
abrió una boca enorme, 4

'’"21^0 mas « 
—dijo- ofendí a m 
bríja que, para vengajj 
convirtió ^h dragón, me 
la guardia „de 1» ^jaí 
sentido común y » ® ^ 
a permanecer aquí, ^
*• vS«día en que alguien 
busca de lo que ^ ,¿,, 
Hasta ahora no había 
nadie.-. nreguntó 1*

—Entonces íiodo d pobre Esmeraldina . .“ü, 
mundo posee bastame 
do común? j majjo

cree poseerlo, el resu

A la entrada vigilaba un dragón con cabeza de tigre, 
cuerpo de león, cola de ser piente y que echaba llamas 

por las narices y la boca

Y la rka hembra, , así castigada, 
la dulce y beUa coqueta así retada 
públrcamcníe, rosnipe’a llorar y ex­
presa delanííe de tedee. sú ardiente 
ar iielo de ser esposa de un bombie 
como PonCe de León capaz de ju­
garse la vida por su da ma.

No dice el Rotnancero .lo que hizo 
el- futuro, campeón de la Santa Cín»,

,el mismo. ' mija 
_¿Me vas « tari»

poco? —tornó a P 
princesita. , esa

-Mira -dijo el- e 
en la gruta, ^ ^..pque 
decir la verdal■ ^¿j^. ¿Pí^ 

ra qué quieres ^^j^ ta 
tanto peso? g^ando^^ 
el sentido el

Esmeraldina “J^me n^J 
reflexionar, w^n. e»?® 
aceptó la voMtf*®» tadS, y i^JvcaDtóh<l¿ 

casaron y^ ariosos. jj

■ ÍS»^J«^Í!<S 
SSe%m«¡’^í<#
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